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que se altera la pureza del aire y en 
el acio de la respiración la sangre se 
apropia una parte del oxígeno de! aire 
y la mezcla de los gases trae consigo 
perjuicios á la respiración. Por eso 
coaviene la limpieza de las casas y ca
lles, y en ciertos las fumigaciones y 
aislar á los que se presenten con sínto
mas de padecimiento que nicilmente 
puedan trastnitirse á los demás. Tam
bién se deben mirar con prevención las 
habitaciones poco ventiladas donde 
exista humo de cigarros, luces, pintu
ras, ropas sucias, animales encerrados 
y cuantos objetos puedan alterar la pu
reza del aire. 

Respecto al aislamiento de los que 
se observe síntomas de enfermedad sos
pechosa acordó hacerlo así el munici
pio de esta Capital, por que los m îs 
ciertamente prácticos y más aventaja
dos profesores, creen que el aislamien
to evita el contagio, Y teniendo así 
mismo presente que una de las necesi
dades á que deban atender con preíe-
rencia los pueblos y en especial sus 
Ayuntamientos, es la beneficencia, ya 
pública ó privada, pues teniendo por 
objeto remediar las miserias del pol)re 
sólo puede conseguirse esto cansagran-
do á la misma especial atención sin re
parar en sacrificios, el Ayuntamiento 
de Almería, deseando llenar por com
pleto sus deberes en esta materia de
terminó instalar una ó dos casas de ca
ridad ó sea uno ó dos hospitales donde 
pudiesen tener acogida aquellos" que 
sin hogar y sin familia tuviesen la des
gracia de ser atacados de la terrible 
enfermedad que hoy tiene en estado 
calamitoso á la España entera, pira 
evitar el que, por ser pobres ó no tener 
quien les tienda una mano amiga, pe
rezcan por falta de asistencia ó llenos 
de desesperación; mas, como tener lo
cal sería insuficiente sino se hallaban 
personas que, inspiradas en la más pu
ra caridad, se pusieáeu al íreiit*? U*l 
mismo, consiguió de las Hermanas de 
la Caridad, deesa raza de heroínas, hi
jas del cielo, de esos nngeles de amor 
y de consuelo consagrados en la tierra 
al servicio de sus semejantes, de esas 
sublimes mujeres que en medio de un 
siglo tan positivista como el nuestro, 
abandonan, llenas de juventud, sus fa
milias, su casa, las comodidades de la 
vida y de los placeres que ésta otrece, 
para consagrarse en los Hospitales y 
Asilos á cuidar enfermos y desampara
dos, sin más recompensa que la espe
ranza de ganar el cielo, por el que ha 
cea todo género de sacrificios, acepta
sen semejante encargo. 

El celo del Ayuntamiento en esta 
parte es muy plausible; pero la limpie
za «n algunas calles de esta Ciud id de
ja algo que desear. Y como la salud 
del pueblo es suprema ley, me ha de 
dispensar el Ayuntamiento, que inte
resado por la salud pública, rae permi
ta suplicarle respetuosaisente, que ha
ga todo cuanto pueda para que, tanto 
en los lugares comunes, retretes, escu-
sados ó letrinas que hay en las casas, 
como en las calles todas de la población 
se vea una limpieza moderada, para 
que el mal olor no se acumule en la at
mósfera que la perturbe y envenene. 

Que los vicios son causa de que se 
altere !a salud también es verdad. Na
da mas funesto á la salud y á la vida 
que la embriaguez. Is to es innecesario 
demostrarlo. La sensualidad es, asi 
mismo, perjudicial á la salud y á la vi
da, ¡alarmantes síntomas revelan que 
la salud de los^ensuaies se altera, que 
su vida se debilita, que su muerte se 
aproxima, quedando secos todos los 
manantiales de la vida. Con sobrada 
razón se ha dicho: *No se ultraja im
punemente la naturaleza; la naturale
za ultrajada se venga, y sus venganzas 
son terribles.» 

Del tabaco dicen doctores notables ' 
que produce daños. La hoja del tabaco 
fumada eo pipa, dice Gaspar Baubio, 

quita el apetito y la sed, y el abuso de 
dicha planta daña el cerebro y produce 
la locura. 

Orflla declara en su Toxicologia ge
neral que la hoja del tabaco esta dota
da de propiedades venenosas iuuy ac
tivas. 

Balzac dice: «El tabaco destruye el 
cuerpo, ataca la inteligencia y embru
tece las naciones.» 

El tabaco,—dicen los doctores Payn, 
Labert, Lallemand, Bonison, Hur-
teaux, Roux y Leroyd' Etiolles,—pro
duce el cáncer de los labios. 

La pipa, el cigarro y el cigarrillo dis
minuyen la delicadeza del gusto, gas
tan los dientes, inflaman l;is mucosas, 
ablandan las encías, causan dolores en 
el epigá.strico, auin(;riti!i el imrafíro de 
las enfermedades mentales y provocan 

^as anginas, segnn el parecer de varias 
celebridades médicas. 

Un cirujano llamado Pausé aflrmí 
que al examinar el cráneo de un gran 
tum-ulor, notó que estaba negro como 
el tubo de 'ini (rhimenea. 

El doct )r B lera dii-e en una de sus 
obras que el abuso del tabaco produce 
¡a angina de pecho y cita ocho casos 
en apoyo de su aserto. 

El escritor Tissot, que cultivó la hi
pérbole con buenos intentos, declara 
no tener noticia de ningún fumador de 
primera íuerza que haya llegado á la 
vejez. 

Samuel Wighl, descril)M]el modo si
guiente á los grandes fumadores: «Es
tán pálidos, tienen los dientes negros, 
los labios lívidos, las manos tembloro 
sas; sus músculos ca/'ecen de vigor y 
su carácter se halla destituido de ener
gía y decisi')n.» 

Todos estos y otros vicios es loque 
también mata á las personas. De con
siguiente en esto lleva asi mismo razan 
el doctor Calleja. 

Y por última, que compromete la sa
lud pública e)>«rni«<Jo y-tedo-gén^rv 
de excesos en las prácticas higiénieas,» 
es tan evidente que está al alcance de 
cualquiera hombre que refl xione un 
poco. Pero á veces se achoca á exceso 
las indisposiciones que se espe;iiuen-
tansin fijarse el individuo en si la co
metió; y os que la adulteración de mul
titud de artículos de consumo ordina
rio para la alimentación de las perso
nas, son, las mas de las veces, causa 
deesas indisposiciones. Tal adultera
ción ha llevado consigo la muerte al
guna vez, y puede ser causa del desa
rrollo de enfermedades agmlas. 

.No hay palabras bastantes duras con 
qué calificar estos delitos tan feos y 
censurables que atacan á la existencia 
de uno ó varios pueblos. 

La falta de moralidad y conciencia 
de algunos fabricantes, les han llevado»! 
hasta el extremo de emplear para dar 
color y aroma alas mercancías, ó para^ 
aumento de peso ó de volumen, una, 
porción de sales, composiciones quími--
cas y materias venenosas que pueden» 
causar en la economía de las personase 
los estragos expresados. 

La íuschina, los aceites de sésano, 
de adormideras y de algodón; el sul
fato de cobre, de cal y otra multitud 
de sustancias se emplean hoy sin re-, 
paro para la falsificación de artículos 
de consumo. El pan, los vinos, los cho
colates, los aceites, la leche, los lico
res y otros muchos artículos, son ob
jeto del indigno tráfico de la adultera
ción, con perjuicio para la salud d ( ' 
los consumidores. 

Con indignación estamos leyendo con 
frecuencia en los periódicos que son 
órgano de la industria y del comercio, 
que tan escandalosa falsificación no 
tiene límites, y las autoridades s'' cui
dan tampoco dept;rseguir losfilsiflca-
dores que de mil no aparece uno co
rregido. 

Do todo lo escrito se infiere que ob
servando los preceptos higiénicos de 
limpieza y moralidad, y absteniéndose ! 

de comer cosas que puedan ser perju
diciales ó nocivas á la salud no corre 
peligro ésta, según la opinión de mé
dicos famosos y de buenos higienistas. 
Creo, pues, dejar probado que el con
cepto del doctor Calleja es fundado, y 
de consiguiente siguienilo sus conse
jos, la enfermedad que existe en Espa
ña no causará, seguramente», tantas 
víctimas; y si al esperimentar los pri
meros síntomas de diarrea se toma una 
cucharad.i de agua con cuatro ó seis 
golas de láudano, y sin pérdida de mo
mento se llama al médico, hay quien 
cree, que se pueden salvar el 99 por 
100 de los coléricos. 

Tan)l)ien me parecen sumamente efi
caces los preceptos siguientes: 

«El doíítor A. de Grand Boulogne, 
que cuamlo la invasión del cólera en 
Francia en 1865 solicitó y obtuvo el es
tablecimiento de un hospital en Marse 
lia, hospital en el que entraron y fue
ron curados desde el 15 de julio hasta 
el 15 de Setiembre 941 coléricos, sin 
que de ellos sucumbiera ni uno solo; 
este apóstol de la ciencia, que mereció 
del gobiirno imperial la cruz de la Le
gión de Honor, obtuvo también que el 
gobierno francés mandara publicar tres 
veces cous'ícutivas en todos los perió
dicos <le Medu'ina el siguiente docu
mento, que creemos será mirado con 
vivo interés por nuestros lectores: 

S í n t o m a s p r e c u r s o r e s d e l c ó 
l e r a r m e d i o c i e r t o d e c o n o 

c e r l o s y c o m b a t i r l o s . 
Te-tigo de catorce epidemias de có

lera, me propongo decir sucintamente 
todo lo que importa saber acerca de las 
señales precursoras de esta terrible en
fermedad. 

Sus causas é intima naturaleza son 
totalmente desconocidas, ignorándosií 
asimismo el modo de curarla, si des
cuidando los primeros signos que la 
áuftifcikii^ s#lnlej% tiempo pafra (íesísK-
rollarse con TI conjunto caracteristico 
de sus horr.orosos síntomas. 

Empero, si no es dado á la ciencia 
• humantusaívar á na colérico cuyas es-
tremidades están ya frías y amorata
das, viscosa la piel, la voz apagada ó 
insensible el pulso, n ida es mas fácil 
que curar á un enfermo de esta clase 
sise practican á tiempo los remedios. 
La vida, pues, depende de laoportuni 
dad de estos, hasta el punto dt que en 
la prira(íra hora del ataque la curación 
es segura; pero en la cuarta la muerte 
es casi cierta. 

La mayor parte de las vt;ces los mé
dicos de los hospitales y casas de soco
rro tienen que curar coléricos de la 
cuarta hora, lo cunl esplica el espauto-
so número de defunciones. 

El^mejor servicio que se puede hacer 
á una población amenazada deJ'cólera, 

V no es tanto el multiplicar los socorros, 
como dará conocer á cada inviduo la 
manera de curarse á sí propio. Esto es 
precisamente loque nos'proponemos 
enseñar con esta breve instrucción. 

Los casos fulminantes son muy poco 
frecuentes. De 20, los 19 empiezan con 
una diarrea En saber .listinguir si ésta 
es ó no colérica, estriba la linea de con
ducta que hay que seguir en tiempo de 
epidemia, época en que se ha de ob
servar con atención el más insignifi
cante flujo de vientre. 

Cuando las evacuaciones son amari
llas, verdes ú oscuras, rnas ó menos li 
gadas ó consistentes, es una diarrea 
mucosa ó biliosa, que no olrece peli
gro, bastando para detenerla beber 
agua de arroz con goma, ó medio vaso 
de agua azucarada con algunas gotas 
de láudano. 

Si, por el contrario, las deposiciones 
fueren acuosas, parecidas á café con 
leche muy claro, á cocimiento de arroz 
con coajarones ó sin ellos, á aguado 
fregar, ó bien á té revuelto con unas 
cuantas gotas de leche, en este caso, 
sea cual fuere el estado general de la 

persona, y aunque no esperimente do
lor ni debilidad, se halla bajo el influjo 
de la epidemia, esto es, tiene el cóle
ra... ¿Qué se debe hacer? Nada es mas 
fácil, repito, que impedir el desarrollo 
de la enfermedad. 

Para conseguirlo se prepara inme
diatamente una abundante infusión de 
menta piperita y se bebe, cada cuarto 
de hora, media taza muy caliente y 
con venientemente azucasada, añafUén-
dole dos cucharadas regulares de rom 
ó coñac viejo y 20 gotas de estracto de 
canela. En seguida, si el enfermo se 
siente con fuerzas para elJo,íleberá pa
searse á prisa, procurando con un ejer
cicio violento llamar el sudor; pero si 
estuvie.se débil y abatido, se acostará, 
administrándosele una ayuda compues
ta de medio vaso de agua fresca y una 
cucharadita de éter sulfúrico. Se abri
gará bien como para sudar, y seguirá 
tomando cadacuarto de hora la citada 
infusión, hasta que las deposiciones 
hayan desaparecido; resultando que 
en la mayoría de los casos se consigue 
en menos de tres horas. 

Caso de que esta bebida produjese al 
enfermo un principio de embriaguez, 
'10 hay que alarmarse por ello; antes al 
contrario, pues indica que el paciente 
esta fuera de peligro. 

Si le sobrevinieren vómitos, se deja 
a infusión y se leda á beber cadacuar

to de hora una cepita de coñac viejo. 
bi el enfermo tuviese sed, tomará bu
chadas de agua de Seltz, ó bien pedaci-
tos de hielo, que dejará derretir en la 
boca. 

Los vómitos exigen, ademas, la apli
cación de anchos sinapismos en el estó
mago y el vientre, no quitándolos has
ta que la piel empieza á rogear y el en
te, rao á sentir un vivo escozor. 

Con el uso de estos medicamentos, 
por demás sencillos y que están al al
cance de todo el mundo, so combaten 
tactfmerrte H» pritlieróa 8ítrtotiw»-dHa 
enfermedad. 

En cuanto á los fenómenos caracte
rísticos del, período álgido, no es fácil 
esponer en pocas palabras un buen 
plan curativo, en razón á que los casos 
vanan y las medicinas también. Sin 
embargo, se pueden, poco mas ó me
nos, obtener con seguridad felices re 
sultados por medio de bebidas ó infu
siones aromáticas alcoholizadas, ayu
das de agua fresca con bastante éter 
sulfúrico, fricciones con bayeta bien 
enjuta ó bien con estracto de aloaufor, 
de espliego, etc., y empleando el calor 
artificial; ,en una palabra, valiéndose 
de cuanto pueda reanimar la circula
ción de la sangre y castigar el sistema 
nervioso. 

Tan pronto como el enfermo entre 
en convalecencia, se procurará darle 
algún alimento, empezando por caldos 
muy descargados, continuando con so-
pa,pudiendo dársele á las veintibuátt"0 
horas alimentos maésustanciosos.cUi-
dando, empero, de no sobrecargarle el 
ertómago. 

Mientras dure la apidemia, en nada 
deberá alterarse el régimen de vida á 
que está uno habituado, con tal que no 
se oponga á una buena higiene. Es evi
dente que han de evitarse masque nun
ca toda clase de escesos. =La fruta pue
de comerse, pero con moderación. Los 
hombres harán bien en tomar, después 
de la comida una copita de licor, y las 
mujeres una infusión de menta^pop la 
noche prece<lida de ocho gotas de éter 
en un terrón de azúcar. 

Yo creo/que si las autoridades y per 
sonas pudientes procediesen á hacer en 
las poblaciones infestadas lo que dije 
en el articulo publicado en el número 
anterior de este periódico, que llevaba 
por epígrafe: «El general Salamanca» 
que es el que s -. socorran los coléricos 
pobres, sacándolos de la miser.a en oue 
viven, venan decrecer la enfermedad. 

lermuio estos renglones deseando 
que se cumplan los preceptos higiéni-
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